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Política: 

El Ecuador post firma: una mirada al futuro 
Fredy Rivera Vélez 

Internamente, la tarea se presenta complicada pues deberán formularse en el país 
nuevos consensos con quienes seguirán tratando de oponerse a los acuerdos 
territoriales y la ratificación de los tratados. De ahf que, el establecimiento de 
instancias de negociación del ejecutivo aparecería como una necesidad imperiosa 
que dispersaría esfuerzos por un buen tiempo y desgastarfa polfticamente el ejerci
cio gubernativo. 

H acer un ejercicio prospectivo 
sobre el desempeño de 
Ecuador, de su Estado y so-

ciedad nacional en varios ámbitos, prin
cipalmente los políticos, resulta un ejer
cicio difícil cuando recién se ha logrado 
el primer paso, la tan ansiada firma de 
tratados territoriales definitivos y la paz. 
No obstante, podríamos pensar en de
terminados escenarios y tendencias 
que seguramente marcarán las accio
nes futuras del gobierno, sus represen
tantes y de la comunidad polftica en 
conjunto. 

En este artículo quisiera referirme 
básicamente a tres dimensiones bási
cas de lo que considero serian los te
mas y retos comunes para el Ecuador. 

La primera dimensión está rela
cionada precisamente con ciertos as-

pectos políticos y escenarios que se 
presentarían luego del proceso de ne
gociación. En el caso ecuatoriano, el 
contexto sociopolítico del gobierno es
tará marcado, en gran medida, por los 
resultados que se desprendan de las 
negociaciones y la relación que exis
tiría entre estos acontecimientos gene
rados en el ámbito de la política exte
rior con el manejo que se haga de la 
polftica interna, vinculada principal
mente con el sostenimiento de la ges
tión democrática y la gobernabilidad. 

En este proceso intervienen mu
chos actores importantes. Veámosios 
por partes: 

En primer lugar, el papel desempe
ñado por los países garantes ha sido 
crucial en el tratamiento y acción de 
las comisiones negociadoras de los 
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dos paises. El apoyo que cada parte 
ha tratado de obterier de cada uno de 
los miembros garantes ha involucrado 
la gestión polftica de sus respectivos 
gobiernos en tiempos que se desarro
llan campañas electorales. Tal es el 
caso del presidente Cardoso. No se 
debe descartar también los deseos re
electorales del presidente Fujimori, ya 
que una solución limftrofe definitiva se 
convertiría en uno de los puntales a su 
actual gestión e imagen gubernamental 
que potenciarla sus posibilidades para 
un nuevo período, más aún cuando 
en los actuales momentos su figura 
se ha visto mermada en el escenario 
polltico del Perú. 

Para el presidente Mahuad, la mis
ma solución representarla construir 
una figura de estadista que hace mu
cho tiempo no la posee el Ecuador y 
al mismo tiempo, abrirla una serie de 
posibilidades para recomponer la si
tuación económica que se deterioró 
gravemente desde el conflicto del Ce
nepa. En ese sentido, los dos gobier
nos en el ámbito internacional accede
rlan a fuentes de recursos que se ce
rraron por las tensiones fronterizas y 
que repercutieron en sus d~sempeños 
económicos. 

En el plano propio de las negocia
ciones hay que considerar el papel 
de los frentes militares. Para muchos 
expertos del tema, la desconfianza tra
dicional que los cuerpos castrenses 
han tenido de sus negociadores pollti
cos es una cuestión que debe ser 
trabajada constantemente desde el 
Ejecutivo. Por tal razón, las relaciones 
entre gobierno y las FFAA podrfan 
canalizarse hacia la tarea de desa
rrollar un sistema defensivo nacional 
con un grado de modernización y 

efectividad que vaya más allá del res
guardo fronterizo. Ello implicarla redefi
nir, no sólo las agendas de seguridad 
nacional, sino la constitución de los 
mismos cuerpos de defensa; asunto 
que podrla traducirse en una posible re
ducción presupuestaria para la institu
ción armada y una reorientación de 
sus tareas tradicionales en áreas del 
desarrollo y consolidación democrática. 

El impacto positivo de este proceso 
en términos militares se podrlan medir 
en los alcances y estrategias que im
plementen las FFAA para lograr un 
sistema de seguridad subregional y re
gional. Al no tener que desplegar una 
serie de recursos y esfuerzos para 
una posible confrontación y una lógica 
de defensa externa, la inserción y 
participación del pals en diversas mi
siones internacionales construirla una 
imagen distinta a la que se posee ac
tualmente y abrirla canales de inter
cambio para potenciar su proyección 
subregional. De hecho, al desapare
cer esas viejas concepciones de so
beranla y defensa acuñadas en el pe
riodo de la guerra fría, se abriría un 
espectro de cooperación, intercambio 
y participación en labores relaciona
das con desastres naturales y am
bientales. Pensemos por ejemplo en 
un sistema binacional integrado de lu
cha contra los desastres naturales, 
tal como ya nos sucedió con el fenó
meno del Niño. De plano, estas accio
nes conjuntas serian vistas positiva
mente en el sistema internacional. 

Menciono la cuestión de la imagen 
internacional puesto que es una di
mensión valorativa que se ha visto 
afectada durante los últimos manda
tos. La aceptación de reglas de juego 
claras, el cumplimiento de los compro-



misos y la participación en foros y en
cuentros internacionales, abre la posi
bilidad para que el país retome la au
sente respetabilidad y confiabilidad in
ternacional. 

En la situación contraria, en un es
cenario donde se haya demorado la 
resolución del diferendo territorial y la 
subsecuente firma de paz, los actores 
involucrados, principalmente las FFAA, 
desplegarán todas sus capacidades 
para afrontar los niveles de inseguri
dad que dicha situación acarrearía. 
Tal fenómeno hubiese sido contrapro
ducente por varias razones: 

1. Tendría que haberse mantenido 
un gasto de defensa que garantice la 
presión para un arreglo definitivo, o, por 
lo menos, para el mantenimiento del 
statu quo actual en materia de seguri
dad nacional; 

2. Existirá el descontento de la co
munidad internacional y sobre todo de 
los garantes. Las consecuencias de 
este aspecto podrlan verse traducidas 
en un posible aislamiento del país de 
los principales órganos de integración 
subregional y regional. 

3. Los costos políticos internos se
rían altos, elemento que se presenta 
como una constante incluso luego del 
arreglo final. Dada la voracidad de 
nuestra clase política, inmediatamente 
se construirían argumentaciones que 
tilden al gobierno de turno de incapaz 
e ineficaz. Por consiguiente, los nive
les de gobernabilidad se verían seria
mente afectados y el espectro político 
estaría marcado por la presencia de 
argumentaciones nacionalistas de todo 
tipo. 

4. Se hubiese perdido la oportuni
dad histórica -aunque sea momentá
nea- de replantear nuestra identidad 
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geopolítica en mejores términos, pues 
la actual se ha sustentado tradicional
mente en la elaboración de una ima
gen negativa y perversa del Perú. 

5. Se alejaría la posibilidad de esta
blecer fronteras seguras, internacio
nalmente reconocidas y garantizadas, 
aspecto que impediría que en el 
futuro existieran reclamaciones de toda 
índole. 

Esta serie de situaciones las ubi
camos en el plano internacional. Pero 
que sucedería internamente, en el jue
go político doméstico? Independiente
mente de las firmas de paz definitiva, 
los resultados de ella representará 
para el gobierno afrontar los costos 
políticos del arreglo (tal como lo han 
mencionado ambos mandatarios). Esos 
costos podrían visualizarse en un am
biente deslegitimador, generado y pro
veniente de sectores opuestos al régi
men que tratarán de hacer prevalecer 
sus cálculos electorales para las futu
ras elecciones, aspecto que eviden
ciaría el reducido criterio de una clase 
política tradicional y miope. De hecho, 
las declaraciones del Partido Social 
Cristiano, la Izquierda Democrática, el 
MPD y otros más como el PRE, su
mados al oportunismo coyuntural que 
topa estos temas sensibles, han tra
tado de difundir en sus discursos la 
imagen de "pérdida" territorial, "paz sin 
dignidad", "sabor amargo"; figuras que 
sin lugar a dudas convocarán a una 
polarización valorativa sobre la utilidad 
sobre los acuerdos territoriales y que 
servirán de caldo de cultivo para man
tener su presencia política en secto
res poblacionales "adeptos" a los pos
turas nacionalistas radicales y "pa
trioteras". 
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Desde ese punto de vista, la "are
na" politica puede radicalizarse me
diante un juego argumentativo basa
do en tradiciones nacionalistas sin sen
tido, muchas de ellas afincadas en re
giones que se han visto excluidas del 
proceso de integración interna y exter
na. Sobre este punto volveré más 
adelante. 

En todo caso, lo que deseo enfati
zar es que, internamente, la tarea se 
presenta complicada pues deberán 
formularse en el pals nuevos consen
sos con quienes seguirán tratando de 
oponerse a los acuerdos territoriales y 
la ratificación de los tratados. De ahl 
que, el establecimiento de instancias 
de negociación del ejecutivo aparece
rfa como una necesidad imperiosa 
que dispersar! a esfuerzos por un buen 
tiempo y desgastarla políticamente el 
ejercicio gubernativo. 

La segunda dimensión de las 
que he mencionado está relacionada 
con al asunto de la integración. Como 
todos sabemos, es un viejo, constan
te y trillado tema que desde el naci
miento republicano de nuestros Esta
dos, amparados en el ideario del po
bre y mal usado Simón Bolivar, se ha 
presentado en forma recurrente en los 
imaginarios sociales y en los discursos 
politicos de los distintos gobiernos y 
reglmenes por los que han atravesa
do nuestros países. 

Enfatizo la noción de imaginario co
lectivo porque hasta la actualidad son 
pocos y reducidos los procesos efec
tivos prácticos de integración regional 
y subregional latinoamericana. Una 
historia llena de fragmentaciones, se-

paraciones geográficas externas e in
temas, frecuentes conflictos fronteri
zos trasladados al campo de la ten
sión estatal y de la guerra y una 
gama de politices deficitarias en el 
plano multilateral y bilateral, son facto
res contundentes que nos hacen pen
sar que la construcción de una diná
mica real de integración es un proce
so todavla en ciernes, pero no por 
ello menos válido y viable 1

• 

Es por eso que el problema se 
torna complejo cuando solamente se 
pone énfasis en determinados aspec
tos de la integración, los económicos 
externos, dignlsimamente representa
dos por los presidentes "patriotas" de 
las cámaras de comercio y produc
ción, que benefician a determinados 
agentes productivos, dejando de lado 
asuntos de vital importancia como 
pueden ser los procesos de integra
ción interna. Este es un dato impor
tante para Ecuador, pues el pals 
sufre graves falencias en el tratamien
to del tema regional. De hecho, la 
misma construcción histórica como es
tado nacional ha presentado inconsis
tencias al generar comportamientos 
centralistas que han desembocado en 
enfrentamientos regionales intensos 
que en determinado momento pusieron 
y ponen en jaque a la noción de 
unidad nacional. De ahl que no es 
de asombrarse cuando las regiones 
excluidas demandan muchas veces 
una reforma del estado nacional en 
términos federalistas o de otorgamiento 
de potestades autonómicas de ciertos 
territorios. 

1. Sobre las Inconsistencias del tema de integración ver: Rivera Fredy • Seguridad regio
nal e integración" en: Comunidad Andina y Mercosur: Perpectivas comparativas, Ministerio de 
RREE de Colombia-Corporación Andina de Fomento CAF, Bogotá, 1998. 



Por estas razones hay que consi
derar al regionalismo también como 
una construcción histórica del Estado, 
y no como la expresión de volunta
des dispersas de gente que no ha 
querido integrarse adecuadamente a 
la figura estado nación. El problema 
está en entender cómo opera el esta
do, sea por su presencia centralista o 
por su ausencia localizada. Son las di
námicas de poder excluyentes las que 
explican el enraizamiento de discursos 
regionalistas, y por ende, un estado 
históricamente centralista el que fomen
ta la experiencia regionalista. 

En ese sentido, si bien se han em
prendido proyectos de regionalización 
en el pals, muchos de ellos han que
dado como meras declaraciones o 
creaciones burocráticas -como la de
saparecida SENDA- de organismos que 
han aportado muy poco para una 
efectiva descentralización y regionali
zación donde los gobiernos locales y 
seccionales planifiquen su desarrollo 
sin depender de forma extrema de las 
decisiones de los poderes centrales. 
Es más, una reconfiguración de los 
estados modernos deberla incluir este 
aspecto en sus agendas públicas para 
no soportar demandas separatistas. 

Este último aspecto se presenta 
entonces como un reto que deberá 
afrontar el gobierno, especialmente 
cuando deba pensarse la situación de 
las poblaciones fronterizas. Ellas, in
corporadas en la discursividad de polf
ticos y gobernantes de turno en deter
minados momentos coyunturales, ne
cesitan realmente ser adscritas a la 
dinámica general del Estado y al 
sistema de redistribución de los recur
sos obtenidos. Pero más que eso, se 
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deberá pensar en serio en la cons
trucción institucional del Estado, allf 
precisamente donde ha brillado su au
sencia como en la Amazonia por 
ejemplo. 

Desde ese t:mfoque, un arreglo 
definitivo del diferendo limítrofe podría 
potenciar una serie de proyectos de 
desarrollo, de manejo ambiental copar
ticipativo y de sustentabilidad que be
neficiarla a esa población que en los 
momentos de climax nacionalista todo 
mundo la tiene en cuenta pero, cuan
do ha pasado el fervor patriotero, 
vuelve la misma población al cajón 
del olvido de los diseñadores de políti
cas públicas. 

Este último punto es importante por 
cuanto se relaciona con la tercera di
mensión a la que me quiero referir. 
Se trata de la cuestión identitaria na
cional a la que muy pocos analistas 
prestan atención en sus reflexiones. 

Desde hace 50 años, en el Ecua
dor más que en el Perú, la construc
ción de unidad e identidad nacional 
ha estado supeditada a los fervores 
nacionalistas tradicionales relaciona
dos con la adversidad y antagonismo 
con el vecino pals. La historia reciente 
se la diseñó en base a estigmatiza
cienes, rencores y mitos terrígenos 
que alimentaron la idea de nación 
como un todo homogéneo y durable. 
En ningún momento en el pals, salvo 
excepciones provenientes de los sec
tores indios en el Ecuador en 1990 y 
acciones posteriores, se fracturó la 
idea de nacionalidad. Hasta bien en
trada la década de los 80, el proble
ma de la integración nacional y la 
situación de los pueblos indios había 
sido tratada como un componente 
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más del campesinado, generando asf, 
un tratamiento superficial y estructu
ral de las demandas étnicas. 

El solo hecho de que se haya 
puesto en tela de juicio la capacidad 
aglutinadora de la llamada "identidad 
nacional", generó desde ese entonces 
las más radicales respuestas de parte 
del Estado, de las FFAA y de los 
sectores hegemónicos que se habían 
imaginado la nación como un producto 
exclusivo blanco mestizo y centralista. 
Para lograr esa construcción imagi
naria se hecharon mano de los mitos 
milenarios y épicos más sorprenden
tes. Tanto en Ecuador como en Perú 
existen héroes, padres de la pr~tria, 

sucesos grandilocuentes y relatos que 
nos remiten a una determinada figura 
de nación, pero en esa construcción 
existen una serie de contradicciones y 
tensiones que diffcilmente queremos 
aceptar. 

Me explico mejor con unos ejem
plos. A las poblaciones amazónicas e 
indígenas serranas se las han visto 
como portadoras de nuestras respecti
vas nacionalidades. Unas ocasiones, 
generalmente en épocas de conflicto 
fronterizo, la sociedad exalta a estas 
poblaciones como defensoras de la in
tegridad y honor nacional; se poten
cian los atributos guerreros e indoma
bles de la "raza", lél!'l FFAA se sienten 
orgullosas de ese acervo indio y se 
da una fuerte identificación momentá
nea; pero la dura cotidianeidad, esa 
en la que se desenvuelven los hé
roes terrígenas y milenarios está car
gada de fuertes matices y comporta
mientos racistas, de exclusión y dis
criminación. El cholerío como le dicen 
en Perú y la longueda -los longos
como se presenta en el Ecuador, no 

hace sino confirmar la constante con
tradicción y negación de lo que so
mos, de nuestras identidades naciona
les. Somos homogéneos en unos ca
sos y muy distintos en otros. 

De esa forma, la manera cómo se 
ha construido la historia y las nacio
nalidades en ambos casos, son pro
cesos que están atravesados por una 
serie de imaginarios que ocultan reali
dades excluyentes, discriminatorias y 
centralistas. 

Por eso, ante el arreglo definitivo, 
un reto fundamental del Ecuador es 
re imaginarse a la nación. Ya no 
existiría ese "otro" estigmatizado, per
verso y hostil. Al desaparecer la for
ma cómo nos hemos mirado en ese 
espejo, se abre la posibilidad de con
vocar a una redefinición de nuestras 
identidades nacionales, pero básica
mente a repensar los mecanismos de 
adscripción identitaria, de efectiva in
tegración interna, de una nacionalidad 
que represente a la diversidad étnica 
y cultural que somos todos los pobla
dores del país. Ello implicaría dejar 
atrás una serie de discursos y prácti
cas nacionalistas que han sido un 
obstáculo para una efectiva construc
ción nacional y que han ocultado las 
grandes diferencias económicas, so
ciales y políticas de su población. 

En grandes rasgos, lo que se pre
tendería cambiar es la concepción 
estatal de nación por una concepción 
social y cultural. La nación ya no se 
define actualmente por la creación del 
espacio unificado de la ciudadanía por 
encima de la diversidad social y cultu
ral, sino, al contrario, por la búsqueda 
de comunicación intercultural y la soli
daridad social. En ese sentido, la re
presentación que debe tener la diver-



sidad cultural y étnica implica que 
se creen las condiciones materiales, 
morales y polfticas para diseñar una 
imagen de pafs y nación distinta a la 
tradicional, esa que precisamente ha 
contribuido para participar en tres gue
rras en poco más de 50 años. 

Dentro de este proceso es de 
suma importancia el cambio de men
talidades al interior de las sociedades. 
No basta con enunciar las intencionali
dades sino diseñar una serie de polfti
cas públicas que garanticen ese ob
jetivo, es decir, dotar de una serie de 
nuevos instrumentos al sistema edu
cativo de ambos pafses para eliminar 
esa serie. de imágenes cargadas de 
estigmas que nos han separado como 
pueblos durante décadas. Ello implica
rla también dotar de un sentido dife
rente a la formación ciudadana, una 
formación en todos los niveles que 
enfatice la tolerancia a las diferencias 
étnicas y regionales como un com
ponente positivo del estado nacional 
moderno. 
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Finalmente, también será necesa
rio repensar el concepto clásico de 
soberanfa, entendida como la capaci
dad de ejercer poder y autoridad 
sobre un territorio determinado. En la 
actualidad existen condicionamientos 
mundiales y fenómenos que retan a 
esa definición, que ponen lfmites a 
ese ejercicio. Y cuando menciono esto 
me refiero a los retos de un Estado 
en particular para hacer frente a si
tuaciones colectivas, que implica una 
seguridad colectiva, una seguridad di
recta para las personas. El tema del 
recalentamiento del planeta, del mane
jo de la biodiversidad en los territorios 
nacionales y regionales, o la presen
cia devastadora de desastres naturales 
como el Fenómeno del Niño, ameritan 
planes y programas conjuntos donde 
ia potestad de un Estado en particu
lar tiene lfmites concretos, es decir, 
temas ante los cuales no se puede 
procesar individualmente el ejercicio 
soberano de los estados, pasando a 
convertirse en un asunto de agendas 
regionales o hemisféricas. 
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